
A LOS PARTIDOS POLITICOS 

Y A LAS ORGANIZACIONES SINDICALES 

DE LA EVIGRACION REPUBLICANA ESPAÑOLA. 

No obstante su temperamento individualista,dificil siempre 
y en ocasiones rebelde a ta disciplina colectiva l el pueblo es- 
palol l desde que España se constituye en Estado Oil los tiempos mc-
dernos Ino ha dejado en ninguna de sus grandes crisis de unirse 
en apretado haz contra los enemigos de su libertad o de su inde. 
pendencia. En 1808,tras la efervescencia de las Juntas locales, 
en que se expresa el humor indómito de la raza,la organilación 
de la Junta Central,y luego la grandiosa manifestación de las 
Cortes,en que todos juntos o nblancos" y "negrosn,"liberalesn y 
"servilesn I se pronuncian como un solo hombre contra el invasor. 
Tal es el espíritu que sostiene a 1Q0 ejércitos•improvisados y 
alienta a los guerrilleros contra la mas grande e imponente fuer-
za militar del siglo. Y el espectáculo se reproduce en las luchas 
por la libertad. Detrás de los batallones do Riego están los li-
berales de Espala y que aten no se dividen en moderados y exaltados. 
Es as i come la Constitución de Clidiz,una de las más democráticas 
y liberales de Europa l se impone al rey absoluto. En la guerra ci-
vil do los siote alco l en que se deciden les destinos de la Espa-
ña contemporanea l pelean juntos contra los carlistas todos los de. 
fensores de la monarquía oonstitucional. Los liberales unidos 
triunfan en 1840,en 1854,n 1868, Ia gloriosa tribuna de 1869 és 
levantada y sostenida por todos los elementos liberales del pay, 
desde los repúblicanos,demócratas y progresistas a los unionis-
tas enemigos del radicalismo l pero adversarios a la vez del abso-
lutismo y de la dietadura. El edificio de la Restauración,la ar-
tificiosa concepción de Canovas,mas un dique contra el reaeciona-
rismo y el ímpetu de las hordas oarlistas I se mantiene graóias al 
apoyo de dos grandes partidos concebidos a la manera inglesa, Den 
tro del presente siglo l todos los grandes movimientos liberales,n 
de 1910 con la Conjunción republicant-soolalista g el de 1917 a que 
sirva de fermento la Asamblea de parlamentarios de Barcelona l son 
engendrados por la solidaridad estrecha y cordial de elementos 
antes contrapuestos y antagbnicos, Y así se llega,tras las peri-
pecias y mas o menos dramáticos incidentes de la dictadura de 
Primo de Riyera ta la segunda Rephlica 0 nuestra ReP011oa l una de 
las mas esplédidad 1114rlifostal*ne$ de 9 5Y19m°  que l'egistra 4' his-toria del mundo contemporheo ! ' 

Todas las derrotas > t(09dos loa X'etwocesos l on cambie ldel libe- 
dliemo en EáPaZa SQ deben a la deOuniAn.a la dispeolbn de los. 

tuerlas liberales,disparaaas hacia la perlferla l por obra del Ad-
monio de la rivalidad y le discordia l en un insensato y sui-cida 
movlliento dIntrUllg 0 01 Moderados y  exaltaaos,e4 gomPpten048,  in** 
consciente con los realistas mas furibundos,hUndep en el deSerl.y 
dita 

 
y en ¡a derrota el'ragimen constitucional de 1a20. Ipa ar-

maú victo del caxlismo se vuelven unas Contra otra g en' los 
cl4sicos mprenunbilmientosn-l y es el ahsolutiommue s.OeP44 10idm"Y 
pre tras la monarquía constitucional,e1 que, levanta'laeabeza , 	5 
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entre la confusion y el desorden, La insania del prolresismo en 
ebullioiln espasmódica engendra la dictadura de Narvaezpencarna-
ción de la matoneria soldadesca, La rivalidad de progresistas y 
unionistas disuelve a cañenazes las Constituyentes de 1856. La 
revolución de 1868 agoniza,tras el alumbramiento de una República 
meribunda l entre las discordias y querellas de los vencedores en 
Cádiz y el Alcolea. La misma Restauración,fuerte con el aparato 
ertópediot de los dos grandes partideme deshace en los avispe-
ros de los reines de taifas liberales y conservadores. La Conjun-
ción republicano-socialista es desmembrada por el reformismo in-
genuo y destruida a la postre por el revolucionarismo atemizante, 
La dictadura de Primo de Rivera,que carece a la vez de un ideal 
altamente patriotico y de un eficaz instrumento politico,vive -- 
siete años de la incapacidad .y de la inercia do sus enemigos, Y; 
tras la gran esperanza de la República l expresión de un irresisti-
ble movimiento nacional,otra vez la obra nefasta de la querella 
y la discordia. Sin las divisiones en el campo republioano;la -- 
reacción que acechaba desde sus madrigueras nc hubiera encontra-
do clima propicio para la criminal rebelión de 1.936, 

Parecia lo natural,lo lógico l y al mismo tiempo lo Patrihi-
co,que en el éxodo doloroso l angustiante l de 1939 las querellas y 
las discordias hubieran quedado atrás como una impedimenta,no ya 
Inservible l sine abominable. No ful asi,y con la bandera salierón 
los partides l los grupos y los eunitbs. El fermento disolvente,de 
acres humoremenacio bien pronto,y comenzó la obra de,la libera-
ción de España en rivalidad y competencia. Con todo . no obstan-
te lms mi:temas deletéreos de la moral do la derrota - el dolor 
del bien perdido y la ilusiln de recobrarlo - la patria y la li-
bertad - favorecieron movimientos de unidad en que fué tomando 
cuerpo la lucha por la redención de España. Primero: "Acción Re-
publicana Espahola" s constituida en. México en 1940. Iuego l la "Jun-
ta Española de Liberaciln" l instituida asimismo en M'exiec en 1943. 
El éxito iba señalando losjalones de este camino áspere 5 en viatl 
jes triunfales per toda America l en manifestaciones entusiastas y 
solemnes de la opinión I de la prensa y de los parlament:, s.en aco-
gidas cordiales l en que el protocolo ceda plaza a la em':NwAn de 
los Jefes de Estado, La resolución do San Francisco de Junio de 
1945,ful la' coronación del primer esfuerzo conjunto de la democrá. 
ola republicana en el destierro. Y cuande l tras les primeros triun-
fos l en medio de un entusiasmo indescriptible p se reconstituyeron 
en MIxioo,en memorable sesión de las Cortes,las Instituciones de 
la República l no era ya el espejismo de la peregrinación por el 
desierte l la fascinación que se engendra en el anhelo angustioso, 
la lucinación del deseo,sino la realidad que comienza a sea? tan-
gible, Tras el reconocimiento de México l selemne como un espalda-
razo caballeresco,vinieron los de otros Estados de América y de 
numerosos Estados de Europa. La República Espagcla en el destie-
rro adquiria,al reconstituirse el mundo democrático en las Nacio-
nes Unidas lun status y un rango internacionales. 

De haber 5171Igtido el movimiento de unidad l que logicamente 
hubiera ido acreciendo en fuerzas y recursos de todo generales 
progresos de la causa republicana española habrian seguido mili-
festándose con acelerado ritmo. Y no seria posible que fues2 uti-
lizado por nadie .., Come un subterfugio de fácil dialéctica diplo-
mática - el pretexto de una alternativa que no sólo no se propi- 



-ola silla que se dificulta hasta el puntO de cerrarle toda ,tia 
legal. Mas la unidad ful l no sólo resquebrajada o sine rota, Prime-
ro l reservas l cautelas l inspiradas tal vez en la prudencia y en la 
experiencia pollticas l que fuerón enrareciendo el ambiente de en-
tusiasmo de la emigración. Luego diferencias de tacticas l que,de 
circunstanciales,llegaron a convertirse en actitudes permanentes. 
El resultado,una emigraciln dividida l sino dispersa,y,en el mejor 
de los casos t bifronte ante el adversario y el mundo internacio-
nal. Una acción en competencia t con rivalidades de pugilato. Voces 
discordantes l en veg de la vez unica ,de la democracia española.Emi-
sarios múltiples l con credenciales contradictorias. La representa-
ción minimizada ) la autoridad en litigio y la eficacia perdida.AsI 
se explioa,aunque no se justífique l el último acuerdo de las Naciem 
nes Unidas que repite )mediante reprobables abstenciones,el crimen 
perpetrado contra el pueblo español en l936 por el Comító de No-
Intervención. 

El Gobierno de la República en el destierro no hace sino se-
ñalar consecuenciamin enjuiciar oonductas. Quiere reconocer en 
todos el mismo patriotismo, el mismo amor a la libertad española, 
Esto da a nuestra situacióA. un eupremo dramatismo. "Todos son es-
paaoles,todos invocan el santo nombre de la patria",decla Don Ama-
deo en medio del i'renesi y la algarabla de los partidos al diri-
gir su mensaje de renuncia, redaotado por egregia pluma la las Cor- 
tes. Ast nosotros. Todos somos republicanos z todos amamos a Espata 
y a la libertad con lo mejor de nuestro espiritu. Deponer enci-
llas l abandonar querellas l olvidar agravios no pueden ser para no-
sotros sacrificios,sino antes motivo de grande y generosa satis-
facción. 

° 	El Gobierno do la República en el destierro quiere ser el 
priwero en seguir este caming l y l al efecto l tiene el honor de propop ►

ner a todos los partidos politices y organizaciones sindicales de 
la emigración las siguientes bases de acuerdo: 

' PRIMERA. - Afirmación de la legitimidad republicana camola-
expresión última d/a4 la voluntad nacional. 

SEGUNDA. 4posioibn irreductible al régimen de Francaa com-
promiso de no aceptar resolución alguna al preblema de Espafia ) co-
mo la restauración previa de la monarquta a espaldas de la, opinión 
del pais, 

TERCERA. - Requerimiewlo a las Grandes Potencias y a todos 
los Estados democratiaos que forman parte de las Naciones Unidas 
para que adopten, conformeal espHtu y a la letra de la Carta de 
San Francisco ) las disposiciones conducentes a la desaparición cI 
°la dictadura fascista del general Franco p levolviendo a España la 
plenitud de su soberanta encarnada en un rógimen en que se afir-
men y practiquen todos los derechos y libertades de la ciudadanía, 

CUAT, Acci?n oonlunta de los partidos políticos y orga-
nizaciones de la emigracion,con las debidas seguridades % de confian 
za y garantias de responsabilidad l bajo la presidencia del Gobier-
no de la República en el destierro, 



QUINTA. - Unificaoih e intensificacibn de todo* los movi-
. mientas de resistencia del interier en una auoiln reáponsable de 
acuerdo o(ln el Gobierno. 

sEXTA.- tlaboraailn cenjunta de un plan nacional que garan. 
tico a tsdoá los espafioles l con la recenstitucib lir:ter/al del -- 
pais la convivencia y la paz en el orden l la libertadd, y la áusti-
eia. 

Paris,6 de Noviembre de 1,950. 

El Presidente del C ■rnseác de Minisliplos 

Alvaro de Albornoz. 
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